
La carta de despedidaMadrid — El presidente del
Gobierno, Leopoldo Calva-Sotelo,
remitió el jueves "una carta al
hasta ayer presidente de UCD,
Agustín Rodríguez Sahagún,
misiva que consagraba el fin de
las «hostilidades» entre ambos y
prácticamente venía a ser la pie-
dra de toque de la solución últi-
ma a la crisis centrista. El texto
completo de la carta es el si-
guiente:

«Después de nuestras conver-
saciones de los últimos días, en
las que hemos analizado juntos
la situación compleja por la que
atravesamos y las soluciones glo-
bales más convenientes, quiero
agradecerte una vez más la fran-
queza, la calidad humana y la

generosidad personal que has
manifestado en todo momento.

Y quiero decir esto por escrito
porque también por escrito han
aparecido en algunos medios
informaciones injustas y defor-
madas sobre tu figura política y
tu persona, que lamento muy de
verdad.

Agradezco y valoro el apoyo
permanente que me has dado
como presidente de UCD a lo lar-
go de los meses difíciles que llevo
en la presidencia del Gobierno.
Meses que han sido también difí-
ciles para ti y en los que has lle-
vado adelante una eficaz gestión

al frente del partido, buscando
en todo momento su integración
interna y su penetración crecien-
te en la sociedad. De los frutos de
esa labor y de la capacidad de
movilización del partido he sido
testigo directo en mis viajes a
provincias.

Las presidencias
Cuando en nuestras últimas

conversaciones te he expuesto mi
opinión sobre la conveniencia de
volver a unir las presidencias del
Gobierno y del partido, lo he
hecho movido solamente por
razones objetivas y, ante todo,

por mi convicción de que en una
sociedad como la nuestra basta
que Gobierno y partido sean per-
cibidos como dos realidades dis-
tintas, para que se ponga en mar-
cha un proceso de diferencias
aparentes, que la opinión acaba
entendiendo como enfrentamien-
to.

Y ello es nocivo especialmente
cuando iniciamos el último año
de la legislatura y se hace más
necesaria la imagen de persona-
lización de nuestra oferta políti-
ca al electorado. Esas, y no otras,
han sido mis razones, y las he

dicho siempre con el mayor res-
peto para tu posición de presi-
dente elegido democráticamente
por el congreso del partido, a
quien como Gobierno yo no
podría pedir nada en ese punto.

Puedes tener la seguridad de
que mi propósito y mi compromi-
so han de ser los de conducir a
UCD como un proyecto político
de centro, con fidelidad a sus orí-
genes, en los que me correspon-
dió un papel de protagonista, y al
modelo de partido que tan clara-
mente definió la resolución pre-
sentada por ti y aprobada en el
mes de septiembre por el comité
ejecutivo y por el consejo políti-
co.»


